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ASESINATO 

del Presidente del Senado Peruano. 

Una carta de Lima dà los s i -

guientes detalles acerca del ase-

sinato de Don Manuel Pardo, 

presidente del senado peruano, 

cometido el 16 de Noviembre: 

«A las dos de la tarde de 

aquel dia llegaba en su car-

ruaje el Sr. Pardo à la puerta 

del Senado, donde estaba for­

mada la guardià para hacerle 

los honores. La guardià se com­

ponia de unos doce soldades de 

infanteria del batallen Pichin-

cha, mandados por un capitan, 

Ulloa. 

El Sr. Pardo, acorapanado 

del Sr. Rivas y de otro amigo, 

pasó por delante de la guar ­

dià, hacióndolo seüa con la mano 

al jefe para que se retirarà; y 

estaba entrando en un corredor 

estrecho que conduce à la Cà-

mara, cuando ei sargento Mon­

toya le disparo su fusil aboca 

de jarro. La bala entro por d e -

bajo de la espaldilla izquierda; 

atravesó fil pulmon del mismo 

lado, haciando una berida hor­

rible. El Sr. Pardo se apoyó 

convulsivamente en el brazo 

del Sr Rivas, y asi andavo a l ­

gunes pasos al patio interior, 

cayendo sobre su piso de màr-

mol. La detonac'.on del fusil 

habia atraido à algunos sena­

dores à aquel sitio à presenciar 

aquel espectàculo terrible. Des-

pues de los primeres momen-

tos de consternacion y d e c o n -

füsion, se llamóà algunos doc­

tores, que declararen mortal la 

herida. Xa hemorràgia que se 

presento, y que era imposible 

contener, no dejó la oiàs ligera 

esperanza de salvaciou. Se hizo 

cuanto era posible, y no se le 
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levantó del sitio donde habia 

caido, para no empeorar la he­

morràgia. Lo único que se hizo 

fuó colooar un almohadon de-

bajo de su cabeza. En lasago-

nias de la muerte se trajo un 

colchon del cuarto de uno del 

los porteres, y con mucho cui-

dado se acosto en ól al mori-

bundo. 

Despues de trasourridos a l ­

gunos minatos, recobro el Sr. 

Pardo el conocimiento y sus 

priraeras palabras fueron; «Debò 

mucho—un coniesor—mi fami-

lia. «En seguida pregunto quién 

era el asesino, y cuando se le 

respondió que era uno de la 

guai'dia, dijo; «jPobre desgra--

ciad(,>! la perdono.» Al beber un 

poco do cognac, dijo: «me aho-

go.» Cuando supo que su fa­

mília habia llegado, pidió que 

le incorporaran, y pocosmomen-

tos antes de morir, dijo: «mi 

família la recomiendo al Con-

greso.» Sus últimas palabras 

foeron: «perdono à todo el muii-

do, inoluso mi asesino.» Se le 

admiuistró la Extrema-Uncion, 

y à las tres habia [dejado de 

existir. Pocos minutos despues 

fuó trasladado el cadàver dentro 

del Senado, hasta las cincoqne 

se lo llevaron para embalsa-

marlo. 

El doctor Melgar, que sse apeó 

del carruaje, despues que los 

Sres. Pardo y Rivas, viendo que 

el sargento Montoya hacia fue-

go al presidente del Senado, le 

agarró por el cuello y luchó 

coü él para detanerle. Mientras 

tauto, los demàs de la íjuardia 

permaneoian impasibles. El sar­

gento, despues de una corta 

lucha, coDsiguió desasirse de las 

manes del senor Melgar, y se 

alejo à todo córrer hàcia la p la-

zuelade la Inquisicion, sín que 

la guardià tratara de evitarlo; 

però el sargento de un cuerpo 

de guardià de gendarmeria que 

üay cerca del Senado, le per— 

siguió y se apodero de él. El 

asesino fuó colocado en unaha-

bitauion del Senado, guardàn-

dole dos centiotílas. 

En la hora que transourrió 

entre la perpetracion del críuien 

y la muertd, ocurrierou mucbos 

incidentes conmovedores. El •re-

nerai Prado, presidfíate dd la 

República, fué de los primeres 

que llegarou al lugar del su— 

ceso, babieodo ido à pié desdò 

su palacio para ponerse al lado 

del que le habia precedido en 

la presidència de la República. 

Al enoontrarse al lado del m o -

ribundo exclamo: «^quó ver-

güflnza, qné vergüouza?» E x -

traordiíiariaineuto agitado, fué 

difícil disuadirle de dar la órden 

para qae se ejecutara inmedia-

taraeiite al asesino. La esposa 

del asesinado se apresuró à acu­

dir al lado de éste, però sus 

amigos no la dejaron acercar— 

se àól basta que habia muerto. 

Su hijo luayoi·, un jóven de 19 

anos, estuvo anodillado al lado 

Ue su padre hasta que dejó de 

vivir. Alvededor habia grupos 

de senadores, ministres y a m i ­

gos, mientras que los módicos 

agotaban todos los recursos de 

la ciència para alivían los s u -

frimientos del herido. Tan pron. 

to como llego la noticia del 

asesinato al Tribunal superior, 

se reunieron sus miembros y 

se resolvió empezar sin tardanza 

los procedimientos judioiales. 

Los miembros del Tribunal se 

personaron en el Senado, Ue— 

gando despues de muerto el 

senor Pardo. 

Ya el presidente Prado habia 

reeobrado la calma, y entrando 

en el despacho del Secretario, 

dispuso que toda la guardià fue-

se relevada, desarmada y presa: 

que diera la guardià en ambas 

Càmaras el batallen Ayacucho, y 

que el cuerpo del coronel Antay 

se hiciera cargo de los presos. El 

presidente de la República, p à -

iido y silencioso, no se movió 

del Senado hasta despues de 

hecho el relevo de la guardià. 

Presencio ól mismo la prJsion 

de los soldades que habian sido 

ínmóviles testigos del asesi­

nato. Despues salió el presidente 

para el cuartel de la gendar ­

meria y pregu litó por el sargento 

que habia snjstado al asesino. 

Cuando S3 le presento éste, le 

dijo: «Sargento Belloda, està 

usted ascendido al grado de 

subteniente,» 

El presidente fuó despues à 

la Càmara de diputades, y allí 

conferencio con el Sr. Carrillo, 

presidente de la misma, y como 

habia fundamento para sospe-

char que tambien estaba com­

plicada en el crímen la guardià^ 

dió órden el general Prado de 

p reade r à todos 'sus indivíduos. 


